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    Capítulo I


    El Encuentro




    Hace mucho tiempo en un país muy lejano, una familia vivía ajena a los avatares de la vida. Ellos residían en un valle franqueado por altas montañas, donde el sol luchaba por salir entre las nubes, que a menudo solían cubrirlo. El otoño estaba en su esplendor, las hojas inundaban el bosque de un color amarillento, a la vez, hacían que el bosque se llenara de multitud de sonidos causados por el caminar de los animales y por el murmullo del viento al recorrer la hojarasca.




    En la cabaña, la lumbre calentaba el hogar, se acercaba la lluvia porque el humo de la chimenea volaba recto hacia el cielo... En el valle residían cinco familias dos eran labradoras, otras dos ganaderas y la última se encargaba de su guarda y custodia. Por encima de ellas, había otra familia que habitaba en un pequeño castillo en lo alto de una colina, bastante cercano a la cima de una montaña, que a su vez, estaba custodiada por las altas cumbres que hacían de parapeto, salvaguardando el valle del convulso mundo exterior.




    En el castillo vivía la familia real, de este pequeño reino, unos cuantos cortesanos y un minúsculo ejército formado por un capitán y cinco caballeros con sus escuderos. Era el Reino del Olvido, donde sus gentes vivían en paz y hacía ya más de cien años que no se producía ningún enfrentamiento bélico procedente del mundo exterior, que perturbase la calma de sus pacíficos moradores.




    La familia de la que estábamos hablando, se dedicaba a la ganadería, si bien con el paso de los años habían pasado también a ocuparse del mantenimiento y aprovechamiento de los bosques. Una parte de esta gran familia, se convirtieron en leñadores, contribuyendo a que los bosques que había en el valle estuvieran día y noche repletos de vida impidiendo que la soledad y el temor se apoderasen de los montes del Reino.




    Al extremo oriental del valle, había una vasta llanura que se extendía hasta mucho más allá del horizonte. Esta llanura, fue en tiempos un prospero reino hasta que una guerra hizo huir a sus habitantes, convirtiéndose con el paso de los años en un territorio yermo plagado de túmulos, por donde las criaturas de la noche y hombres de la más baja calaña campaban a sus anchas. Esta gran llanura era conocida como la Extremadura de los Túmulos, pasando a estar habitada por pequeñas poblaciones y granjas aisladas, que a ojos del viajero asemejaban auténticos fortines.




    Como he dicho antes, el Reino del Olvido se había mantenido apartado del transcurso de la historia moderna, debido a su privilegiada situación geográfica. En su extremo occidental, se apreciaban las estribaciones del Bosque Negro, a su vez, este bosque se extendía por parte del Reino del Olvido en su zona inferior. El Bosque Negro, estaba habitado por una gran cantidad de criaturas de la noche, donde destacaban entre otras las arañas gigantes, los trolls, los licántropos, las brujas de la noche y un sinfín de vida oscura de la que es mejor ni hablar. La familia guerrera junto con la leñadora, se encargaban de recorrer y expulsar fuera de los límites del Reino a todo ser que atravesara sus fronteras procedentes de las entrañas del Bosque Negro.




    El valle donde se encontraba este Reino, estaba dentro de un anillo formado por escarpadas montañas. En el norte existía un paso entre las montañas, que daba acceso a la Cordillera de las Nubes, conocida así por la altura de sus picos. La leyenda decía, que era en esta cordillera donde habitaban los Dioses de la Tierra en los albores del tiempo, si bien parece ser que algunos de ellos se resistieron a abandonar su morada, manteniendo aún en estos días inciertos su morada en la Cordillera de las Nubes, para así estar más cerca del devenir de los tiempos en la corta pero intensa vida de los hombres.




    Era una mañana soleada cuando un grupo muy heterogéneo llegó a la “Posada del Buen Pastor”, ésta posada era en sí misma una aldea que al igual que todas las granjas de la zona se encontraba fortificada. Estas murallas defensivas que rodeaban la “Posada del Buen Pastor”, era para cuando llegara la noche protegerla de las incursiones de los trolls procedentes del cercano Bosque Negro.




    Este grupo estaba formado por tres hombres de gran talla, que debían de ser guerreros al juzgar de sus armaduras, también había dos mujeres, un enano, un anciano y cuatro niños si bien dos de ellos aparentaban mayor edad. Entraron al interior y se encontraron con un recinto repleto de mesas con una gran chimenea al fondo, que a pesar del día soleado, se encontraba encendida dibujando las llamas figuras imposibles dando a la vez calor al hogar y dotándolo de un aspecto entrañable y acogedor. El grupo se dirigió hacia el posadero, que se afanaba en la limpieza del salón en que se encontraban. Era un hombre bonachón y parlanchín, que se ganó el afecto del grupo al invitarles a todos a un tazón de leche caliente que revitalizaba el alma. La conversación con el posadero no se hizo esperar:




    — ¿Hacia donde se dirigen ustedes?, preguntó el posadero—.




    — Al Reino de Aquilón, contestó el anciano—.




    — Ah, pues están lejos de allí.




    — No creo, antes del invierno habremos llegado allí.




    El silencio se hizo en ese momento y una sonora carcajada interrumpió la pausa.




    — ¡Pero hombre de Dios!, reía el posadero—. Si se tardan casi seis meses desde aquí a Aquilón, ¿cómo van a ir?, ¿volando?, ja, ja. No me habían contado semejante chiste, desde que me dijeron que iba a ser padre... bueno, eso es otra historia.




    — No se ría, replicó ofendido el anciano—. Vamos a ir atravesando el Bosque Negro, el Reino del Olvido y la Extremadura de los Túmulos.




    — Déjeme decirle que están locos, ya con llegar al Reino del Olvido deberían darse por contentos. ¿Han viajado alguna vez por el Bosque Negro?, entonces sabréis de lo peligroso que es cruzarlo para un grupo tan reducido.




    Uno de los guerreros se adelantó y exclamó:




    —¡No diga tonterías!, eso son leyendas de viejas y cuentos para asustar a los niños. De todas formas, digo yo que encontraremos algún mercenario que se preste a ayudarnos.




    —Ni por todo el oro del mundo, ni el mercenario más temerario se atrevería a llevaros por el Bosque Negro, contestó el posadero—. ¿Sabéis por qué?, pues porque para llegar al Reino del Olvido, se tarda cinco días de ardua caminata por senderos misteriosos atravesando uno de los extremos del Bosque Negro. Yo mismo hice una vez ese camino y el hecho de pasar cinco noches a la intemperie con la mera protección de una hoguera, frente a los malvados trolls hacen que el sólo hecho de recordarlo se me ericen los pelos de terror.




    —¡Ya!, exclamó el guerrero—. No me asusta, soy un elfo y en una ocasión atravesé el Bosque por este extremo, además cuento con la ayuda de los Elfos Oscuros que habitan en el interior, que si bien son bastante hoscos el tenor de nuestra misión hará que nos muestren su ayuda para llegar al Reino del Olvido.




    El enano se adelantó y dijo:




    —Yo no me fiaría de esos elfos malignos... no me mires así Rainen, corren rumores que desde hace unos años se han dedicado a ayudar a las fuerzas del mal y a los ejércitos de Namif de la Tierra de los Muertos.




    —Bueno, bueno exclamó el posadero—. ¿Qué os parece una sopa calentita, y estofado de buey?, je, je ya sabía yo que estabais hambrientos... mh, mh, no sé, no sé ¿tienen mucha prisa por atravesar el bosque?.




    —¿Por?, inquirió Rainen el Elfo—.




    —No, nada es porque mañana viene el pastor, que se encarga de llevar los rebaños de los pueblos y granjas de la zona por los maravillosos pastos de las estribaciones de la Cordillera de las Nubes, que se encuentran entre el Reino del Olvido y el Bosque Negro. Es un chaval peculiar, que duerme de noche en un bosque repleto de Trolls, Arañas Gigantes... Dicen que lo conoce de arriba abajo y que es uno de los guardianes encargados de recorrer todos los días los límites de su Reino y del Bosque Negro, haciendo incursiones esporádicas a la caza de Trolls y otros seres que se dedican a entrar en los límites de su Reino.




    Uno de los guerreros, el más corpulento sacó una piedra y empezó a pasarla por la hoja de su espada a la par que comentaba:




    —Estoy deseando conocerle, he oído historias desde pequeño de los guardianes del bosque, siempre creí que eran cuentos para asustar a los niños, y ahora resultan que son ciertos.




    —No olvide señor, apuntó el posadero—. Que el Reino del Olvido, lleva cerca de cien años sin relacionarse con el mundo exterior y están anclados en el pasado, y por eso, también es conocido por el nombre del Reino de los Cuentos, ya que, muchas de las historias que se cuentan junto a la hoguera de un extremo a otro del mundo conocido, tienen su origen en ese pequeño y misterioso Reino.




    —Bueno, pasaremos la noche y esperaremos a mañana, a ver si viene el pastor ese, sentenció Baramon—. ¡Posadero!, ¿tiene habitaciones?...




    Poco después, se encontraban repartidos en tres habitaciones, una la ocupaban los cuatro niños, una mujer y el enano, en otra habitación estaban la otra mujer y Baramon, y, en la última se alojaron el anciano, Rainen el Elfo y el otro guerrero.




    La mañana pasó placida al abrigo de la posada, era algo que se agradecía sobre todo los niños después de haber pasado tantos días a la intemperie. A los tres guerreros esas condiciones no suponían nada para ellos, sobre todo para Farain el Montaraz, acostumbrado a dormir al raso la mayor parte de los días.




    El posadero, observaba detenidamente al anciano y concluyó para sus adentros que debía de tratarse de un poderoso mago y uno de los niños parecía ser su discípulo, no obstante, él mismo se dio cuenta que se trataba sólo de meras conjeturas de un posadero ardiente de chismorreos, mejor aún si la magia y el misterio están de por medio, pero ¿por qué no iba a ser un poderoso mago?, al fin y al cabo, el grupo era curioso en sí mismo.




    Baramon y Farain, tenían el rostro adusto y se observaba una gran preocupación en todas sus conversaciones, en cambio el elfo y el enano Gong se mostraban joviales con los niños y las mujeres, por su parte, el mago solía asentir con frecuencia en las conversaciones mantenidas entre los dos guerreros.




    Pronto la estancia se llenó de un humo denso, procedente de las largas bocanadas que daban a sus pipas el anciano, el enano y los dos guerreros porque el elfo no entendía aquella absurda costumbre de los humanos y los enanos de inhalar humo y expulsarlo a continuación, a Rainen la verdad eso le daba pavor, ya que, le venía a la memoria sus encuentros con los dragones, los cuales al respirar provocaban que unos hilillos de humo salieran de sus fosas nasales. La posada se llenó de gentes llegadas de todas las partes de la comarca, se sucedían las risas y el alboroto debía oírse en las mismas entrañas del Bosque Negro...




    Una puerta se abrió y apareció una niña de trenzas pelirrojas, los niños se la quedaron mirando porque nunca habían visto a nadie pelirrojo, con los ojos verdes y la tez blanca como la leche salpicada de miles de pecas. Su cabello parecía arder al balanceo de su caminar, hasta Rainen y Baramon se fijaron en ella. La niña se acercó al posadero y le dijo algo al oído, seguidamente el posadero salió apresuradamente de la estancia pero sin que la gente allí reunida, apenas se percatase de su marcha. Baramon y Farain salieron detrás de él, se encontraron con la niña pelirroja afuera de la posada.




    —¿Pasa algo, niña?, le preguntó Farain—.




    —No, respondió con voz trémula la niña—. Bueno, si eh, es que... esta noche va a haber niebla.




    —Ah, bueno ¿es eso?, respondió Farain—. No tienes porque temerla, estando aquí no corres riesgo de perderte y además luego levanta y se va.




    Baramon y Farain, se miraron divertidos mientras acompañaban a la niña a la puerta de entrada, allí estaba el posadero con gesto preocupado oteando la niebla que se deslizaba lentamente por el bosque y expandiéndose por la comarca, cubriendo los prados y arroyos.




    —¡Papá!, exclamó la niña—. ¿Pasa algo?.




    El posadero se dio la vuelta y negó con la cabeza, diciéndola que se fuera a jugar con sus hermanos. A continuación, miró a Baramon y Farain, se notaba miedo en su rostro y una gota de frío sudor se deslizaba por su frente.




    —¿Hay algún problema?, inquirió Baramon—. La niña está preocupada y usted parece estar aterrado, ¿qué es lo que pasa?.




    —Pasa, la niebla es lo que pasa, contestó el posadero—. Si, no me miréis así, en esta zona la niebla no trae nada bueno, siempre que baja pasa algo: Muere algún viajero, el ganado desaparece, los animales del bosque se esconden en lo más recóndito de sus refugios y madrigueras, las vacas y las cabras dejan de dar leche hasta llegan a abortar. No trae más que mal fario.




    —Pero, ¿qué tonterías son esas?, se burló Baramon—. La niebla es buena para la tierra porque deja humedad y hace que la tierra lo chupe generando agua en sus entrañas; en muchas regiones desérticas de la tierra la niebla es motivo de alegría y no de temor. Aquí, lo que pasa es que estáis todos aterrados con las historietas del dichoso Bosque Negro, ¡pamplinas!, son cuentos para mandar a dormir a los niños.




    El posadero ladeaba la cabeza negando lo dicho por el guerrero.




    —No, no, gimió—. No son historias para niños, son reales como la vida misma, algo grave va a ocurrir, voy a cerrar el portón de entrada. Cuando se entere la gente de dentro, se van a asustar y no va a haber quién les saque de allí.




    Baramon y Farain, volvieron con sus compañeros de viaje y le relataron lo que pasaba menos a los niños, que se entretenían jugando con la hija del posadero. El anciano Endolf, negaba con la cabeza y dijo:




    —No debéis hacer juicios a la torera, estas gentes tienen sus costumbres y creencias, es cierto que son demasiado asustadizos, pero viviendo en un extremo del maldito bosque, no me extraña nada, esos miedos los han mamado desde la cuna, de padres a hijos... de todas formas, algo de razón lleva, la niebla sirve de alíada para que las criaturas malignas campen a sus anchas por las tierras que bordean el bosque.




    —¿Entonces?, inquirió Gong—. ¿Crees que debemos tomarnos en serio esas supersticiones?.




    Endolf miró a Rainen y a una de las mujeres, y les preguntó:




    —¿Qué opináis?.




    —No estaría de más, que montáramos guardia, contestó Rainen—. El objetivo principal es salvaguardarla de todo peligro externo.




    Cuando dijo esto, se refirió a la mujer que estaba a su lado, una joven con el pelo castaño de unos rasgos que rozaban la perfección con unos ojos tan grandes como un cuenco y unas largas pestañas que resaltaban su sensualidad. Ella era el objeto de la misión, se trataba de la princesa de Aquilón (Ainía), que viajaba de incógnito para avisar a su padre del grave peligro que se cernía sobre el reino procedente de Namif y como dijo Gong, ayudados por los temibles “Elfos Oscuros” del Bosque Negro.




    —Te lo agradezco Rainen, contestó Ainía—. Pero igual de importantes son mi dama de confianza así como los niños y vosotros también. Lo fundamental, es llegar todos sanos y salvos al Reino de Aquilón, para alertar del peligro que se cierne sobre él y sobre todos los Reinos no sometidos a las fuerzas del mal.




    —Lo siento, disculpadme, respondió Rainen—.




    —¡Bien, dejaos de cursilerías cortesanas!, bramó Baramon—. Vamos a beber cerveza y a montar la guardia el primero va a ser...




    No llegó a terminar la frase, porque los hombres que había en la posada estaban llorando de terror, parece ser que ya sabían que la niebla estaba bajando. Era increíble como hombres hechos y derechos lloraban como una magdalena.




    Farain se adelantó:




    —¡Qué coño pasa aquí!, gritó enfurecido—. ¿Sois hombres o niños asustadizos?, es solo la niebla nada más.




    —No lo entiende señor, respondió el posadero—. A nosotros lo que vemos no nos da miedo, nos da miedo lo que no vemos y sabemos que esta ahí fuera acechando oculto entre las sombras.




    —¡Bah, cobardes!, masculló Farain—.




    La niña pelirroja se acercó a su padre y le dijo algo, el padre se puso a sudar en abundancia.




    —¡Niña!, inquirió Baramon—. ¿Qué pasa?.




    —Señor, los caballos están inquietos, también los perros, las cabras y las gallinas...




    Rainen, salió de la posada y se quedó mirando fijamente a la noche que empezaba a echarse encima, había algo extraño, siniestro... Gong salió detrás de su amigo y le preguntó:




    —¿Elfo, qué ves?, ¿algo malo?.




    —No veo nada, es un presentimiento algo malo va a ocurrir.




    —Se muy bien lo que dices, tengo una sensación extraña en el estomago, como un nudo.




    —Vosotros dos también, exclamó Farain—. ¡No digáis tonterías!.




    —No son tonterías, contestó Rainen—. Es un miedo que hacía mucho tiempo que no experimentaba, estaba escondido en lo más hondo de mi interior. Ahí fuera hay algo maligno y no son los trolls, es algo mucho peor.




    —Yo también lo siento, afirmó Endolf—. ¡Baramon!, tú y Rainen os encargareis de la primera guardia, poneros detrás del portón parapetados.




    —Señor, susurró la niña—. Pueden ponerse en lo alto del portón, hay una repisa lo bastante grande como para que quepan dos personas. Para subir allí, hay una escalera que la guardamos en el establo.




    —Gracias niña, contestó Endolf—.




    Una hora después, había caído la noche sobre la “Posada del Buen Pastor”, era noche cerrada, oscura y temerosa. Baramon y Rainen se encontraban en lo alto de la atalaya, con todos los sentidos puestos en el trozo de camino y de campo que se extendía ante ellos. La verdad es que Baramon no veía a más de dos palmos, porque la niebla terrera impedía ver más allá de tus narices, por el contrario Rainen veía algo más ya que su vista élfica le ayudaba en las noches más oscuras, pero hoy ni eso servía, porque con la niebla no se divisaba nada más allá de diez metros. Por eso, ahora era tan importante el oído y ese sexto sentido que todo buen guerrero tiene, el cual te ayuda a detectar cualquier posible situación de peligro.




    La verdad sea dicha, no se oía nada ni el crepitar de una rama por el balanceo del viento ni ninguna pisada sobre la hojarasca procedente de cualquier animalillo, nada, el campo parecía estar en silencio, expectante esperando que pasara algo.




    Baramon y Rainen estaban tensos, aquella calma era inquietante, ahora comprendían el temor para ellos infundado de las gentes del lugar. Un sudor seco empapaba la espalda de Baramon, ¿qué era aquello?, jamás había conocido semejante quietud. Rainen tenía miedo, era un miedo ancestral a lo desconocido para la mayoría de la gente pero conocido para él.




    —No se oye nada, susurró Baramon entre dientes—.




    —Ya, pero ahí fuera hay algo lo presiento, contestó Rainen—.




    Acababa de pronunciar estas palabras, cuando se oyó un tintineo a lo lejos, poco a poco se iba acercando era como el sonido de un cencerro, ¡pero no!, no era un cencerro, eran dos, tres... La noche se llenó del tintineo de multitud de cencerros que jalonaban la noche. Baramon empuñó con firmeza la empuñadura de su espada y Rainen preparó con sigilo el arco apuntando con una flecha élfica a la oscuridad. De repente, se oyeron ladridos de perro y la voz de alguien que gritaba, en ese momento un aullido asoló la noche y después se escucharon muchos aullidos que inundaron de temor el interior de la “Posada del Buen Pastor”, allí todos los presentes lo escucharon y corrieron a refugiarse debajo de las mesas presas del pánico.




    Baramon y Rainen, estaban en tensión los pelos de la coronilla se les erizaron de terror, era tremenda la algarabía que había ahí formada. De entre la oscuridad apareció la figura de un chaval que se acercaba hacia el portón de entrada.




    —¡Gairno!, abre la puerta, gritó el chaval—.




    —¿Tú quien eres?, aquí no hay nadie llamado así, contestó Baramon—.




    —¿Cómo que no?, contestó el chaval—. Gairno es el posadero, id a llamadle y decidle que Zanian ha llegado.




    Rainen de un salto bajo de la repisa en lo alto del portón y acudió raudo al interior de la posada donde sus compañeros aguardaban arma en ristre, antes de abrir la puerta se identificó y la puerta se abrió. Rainen entró en la estancia y fue directo al posadero.




    —¿Conoces a un tal Zanian?




    —Si, ¿ha llegado?, preguntó el posadero—.




    —Esta fuera, contestó Rainen—.




    Poco después, Zanian se encontraba en la posada comiendo buey asado con patatas fritas y huntando el pan de centeno en la abundante salsa, todo ello jalonado con un buen trago de vino, que revitalizaba el alma.




    El posadero se dirigió hacia Endolf:




    —¡Señor!, este es el pastor del que os hablé. Él es del Reino del Olvido y puede que os ayude a llegar hasta allí. ¡Zanian mira!, estas personas quieren atravesar el Bosque Negro para llegar a tu reino.




    Zanian dejó de comer y les miró esbozando una sonrisa dirigida a la doncella de la princesa.




    —¿Qué guapa eres?, dijo Zanian—. Llevo un mes sin ver a ninguna chica ¿cómo te llamas?




    La doncella se sonrojó y miró a la princesa como preguntando con la mirada si podía decir su nombre, la princesa asintió.




    —Me llamo Irene, tú te llamas Zanian ¿no?, ¿nos vas a llevar a tu reino?




    —¿Irene?, pronunció lentamente Zanian—. Bonito nombre, si os llevaré pero hoy no ni mañana hay que esperar a que levante la niebla.




    Hizo una pausa y continúo:




    —He tenido una suerte loca, de encontrarme con una manada de lobos, que me han ayudado a llegar aquí. Si hombre, no me miréis así, los lobos son amigos míos, además son muy útiles para alejar a las criaturas que han salido hoy a vagar por el campo, porque los lobos son enemigos acérrimos de esos engendros del mal.




    —¿De qué engendros se trata?, preguntó Rianen—.




    Zanian le miró detenidamente y le preguntó a su vez:




    —¿Tú eres elfo?




    —Si.




    —Pues entonces, deberías conocerlos y temerlos. Aunque tal vez, esa costumbre de los lobos sólo se dé en esta zona del mundo. Esa criatura tan maligna, que jamás debió existir y que hoy ha salido de las entrañas del averno, usando el Bosque Negro como puerta hacia el exterior es el...




    Hizo una pausa creando entre los presentes mayor temor si cabe, para después decir lentamente y mirando fijamente a los ojos asustados de los allí congregados.




    —¡Licántropo!, una criatura con forma de lobo gigante pero que está poseído por un espíritu maligno que guía sus pasos, dotándole de una inteligencia y maldad superior a la de muchos hechiceros malignos.




    Se hizo un silencio en la sala y Endolf dijo:




    —¡Li—cán—tro—pos!, maldita sea. Pero, ¿quién los ha llamado para que vengan?




    —Los Elfos Oscuros, contestó Zanian—. Si pensabais recibir ayuda de ellos, estáis listos, se han pasado a las fuerzas del mal.




    —No es posible, protestó Rainen—. Es cierto, que han sido hoscos y muy suyos pero de ahí a traicionar a los suyos...




    —Pues eso es lo que pasa, prosiguió Zanian—. Además, tengo que deciros que he venido un día antes para acompañaros hasta mi Reino, porque ya estamos enterados del tenor de vuestra misión.




    En el grupo se hizo el silencio, entonces la misión que en un principio era secreta era conocida por sus enemigos, estaban perdidos. Ahora tenían que confiar todas sus expectativas en las manos de un joven pastor, en otras palabras el destino del mundo estaba en las manos de Zanian.




    Zanian les contó, que su misión era conocida por todas las criaturas del Bosque Negro y por todos los habitantes del Reino del Olvido.




    Zanian proseguía su relato:




    —Me enteré hará una semana, que un grupo que escoltaba a la hija del Rey de Aquilón, iba a atravesar nuestro Reino. Al parecer un espía de la noche se enteró de tal circunstancia... El caso es que me llamaron y me dijeron que fuera a vuestro encuentro para avisaros y conduciros, sanos y a salvo, hasta el Consejo Real que se encarga de temas de esta índole. Todos los guerreros y leñadores del Reino, están en pie de guerra... Los ancianos rememoran batallas olvidadas, las madres lloran porque sus hijos parten de casa y saben que la mayoría nunca volverán. Todos sus ruegos van dirigidos a que si no vuelven mueran luchando y no caigan prisioneros de las Fuerzas Oscuras, pasando a formar parte de sus huestes, que irían derechas a conquistar el Reino de Aquilón y a asolar toda la tierra conocida...




    Todos se miraban entre sí, acaso el Reino del Olvido, que había estado aislado durante cien largos años del mundo exterior, ¿se preparaba para la guerra?. Un escalofrío recorrió la espalda de Endolf, pues de sobra era conocida la amabilidad de las gentes de este Reino, pero las leyendas que se contaban en las hogueras allá en su niñez, relativas a la crueldad en el campo de batalla de los habitantes del Reino eran espeluznantes.




    Cuenta la historia que durante largos años, las fuerzas del bien y del mal intentaron hacerse con sus servicios, hasta que fueron traicionados por un oscuro demonio del averno, que a punto estuvo, de hacerles desaparecer de la faz de la tierra. Pero un pequeño grupo de guerreros consiguió resistir, plantándole cara en una de las zonas más recónditas del mundo, entre la Cordillera de las Nubes y el Bosque Negro, ese fue el germen del Reino de Olvido. Las crónicas cuentan que debido al enorme valor que demostraron en el campo de batalla, fueron recompensados por los Dioses, que aún hoy, moran en las cumbres de dicha Cordillera, con una serie de poderes para luchar contra las hordas malignas...




    —¡Zanian!, exclamó el Posadero—. ¿Acaso, tu reino va a volver a entrar en guerra con el mundo exterior?




    Se hizo un largo silencio y todos los ojos se clavaron en Zanian que seguía comiendo con aparente tranquilidad, por fin se decidió a hablar:




    —No se nada, soy un simple pastor que se dedica a realizar su trabajo lo mejor que puede. Nada más puedo decir.




    —¡Pero!, inquirió el Posadero—. ¿Es cierto o no?. ¿Vais a entrar en guerra?




    Zanian se levantó y se alejó hacia la puerta, cuando pasaba por debajo de ella exclamó:




    —Tranquilo amigo. Mi Reino no va a entrar en guerra... De momento.




    Todos los allí presentes enmudecieron de terror, si el Reino del Olvido despertaba después de un largo siglo de silencio y volvía a su pasado guerrero el mundo podía echarse a temblar. Pero la pregunta era, ¿de qué lado lucharían?, es bien sabido que odian a las fuerzas del mal, pero en el pasado en no pocas ocasiones lucharon de su parte.




    Rainen, Baramon y Farain se fueron tras Zanian, para que les informara sobre las últimas noticias relativas a su misión y si había ido a su encuentro cuando partirían para llegar a su Reino.




    Zanian se encontró con la hija del Posadero:




    —Hola Zanian, saludó la niña—. ¿Cuánto tiempo llevábamos sin verte?, menos mal que has llegado, estábamos todos muertos de miedo con la llegada de la niebla.




    —Ja, ja, se rió Zanian—. ¡No te preocupes!, ya estoy aquí. Además, siempre te he dicho que estando dentro de la posada nada hay que temer de los Trolls, puesto que, nada más ver luz, gente y el ruido de los animales huyen despavoridos. Lo peligroso, es encontrárseles en el campo, entonces ahí, ya puedes echar a correr.




    —Pero, ¿a ti no te dan miedo?, preguntó la niña—. Siempre solo por el bosque, llevando nuestros rebaños. No entiendo porque vienes desde allí a pastorear aquí, ¿es qué acaso no tenéis ganado?




    —No tan bueno como el de aquí. Y, si no viniera yo, ¿dónde iban a pastar?, ¿eh?




    Siguieron conversando amigablemente, hasta que Zanian se despidió de la niña y se fue a los establos. Al llegar se encontró con Rainen, Baramon y Farain que le estaban esperando.




    —¡Hola chaval!, masculló Baramon—. Mira que he recorrido a lo largo y ancho este mundo, unas veces como mercenario, otras como soldado ladrón... Y, nunca había pasado tanto miedo, como esta noche en la atalaya.




    —Tú eres el guerrero que acompaña a la princesa, contestó Zanian—. Y, vosotros sois el elfo y el montaraz. Tranquilos no os preocupéis, me han informado de los miembros del grupo. En cuanto, a lo de que no habías pasado tanto miedo, no es de extrañar, ya que, cuando salen los licántropos es muy difícil que no se te hiele la sangre.




    —Pero dime muchacho, prosiguió Baramon—. ¿Eres uno de los guardianes de los que habla la leyenda?




    —Si, la verdad es que soy un pastor, pero como deambulo entre el Bosque Negro y la Cordillera de las Nubes, me entero de muchas cosas y estoy siempre alerta ante la posible entrada de cualquier ser procedente del Bosque Negro.




    Farain, se adelantó y le preguntó:




    —¿Hasta cuando vamos a estar en la posada?




    —Cuando se vaya la niebla, dentro de un día o dos, os llevaré a mi Reino. Tengo que advertiros que el camino no será fácil porque están esperando que crucéis el Bosque Negro para caer sobre vosotros. Normalmente, cuando atravieso el bosque suele ser peligroso, pero no suelen ir a por mí, además, se por donde debo ir y que caminos evitar. Pero, esta vez... Y, por si fuera poco, los Elfos Oscuros están con las fuerzas del mal, ¡sí! No me mires así.




    Se estaba refiriendo a Rainen, que se había enfadado al oír aquella afirmación, de sus parientes lejanos.




    —¿Quién creéis que llamó a ese licántropo?, inquirió Zanian—. Si, parece ser que hay un hechicero que los ha engañado, estamos intentando averiguar quien es pero nada, no hay manera...




    La noche pasó sin más sobresaltos y al primer cantar del gallo, ya se encontraba el Posadero con su hija ordeñando a las cabras y a las vacas. Aquella leche era muy apreciada, se llegaba a decir, que tenía propiedades mágicas, ya que, los pastos cogían la humedad del maná de los Dioses y el ganado al comerlo hacía que su leche fuera realmente buena. Estaban atareados cuando Zanian entró a los establos.




    —¿Qué tal?, ¿ya están levantados?




    El Posadero asintió con la cabeza y le dijo:




    —Vaya nochecita, casi no dan leche y muchas de ellas dan la leche cortada. Está visto que ayer nada bueno andaba vagando por aquí. ¿Me acompañas a fuera de la posada?, debo ir a ver que tal están las ovejas y los cerdos que los tengo en el corral.




    —Vale, pero hay que tener cuidado que todavía no ha amanecido y puede haber Trolls pòr los alrededores.




    —¡Ummh, Trolls!, murmuró el Posadero—. Kala ve a por los perros.




    —Vale papá.




    La niña se dirigió a la parte trasera de la posada y se encontró con el enano que estaba haciendo la guardia.




    —Hola, Señor Enano.




    Gong la miró con gesto adusto, ¡cómo que Señor Enano!, pero luego se empezó a reír.




    —Jo, jo, jo. ¿Con que Señor Enano!. ¿Adonde vas, a estas horas?, deberías estar en la cama.




    —Voy a coger a los perros, porque mi padre y Zanian tienen que salir fuera de la posada, a unos corrales a ver que tal está el ganado.




    Gong se quedó pensativo, era peligroso salir aún, todavía seguía reinando la noche y debían faltar dos o tres horas para que el astro rey hiciera su aparición.




    —Espera un momento, exclamó Gong—. Voy a llamar a Rainen para que se quede de guardia y yo iré con tu padre y Zanian. Les puede ser de utilidad mi hacha.




    Dicho y hecho, Gong levantó a Rainen y le comentó lo que pasaba. Así que Gong el Enano, se fue con Zanian, Gairno y los perros a los corrales.




    Abrieron el portón y la niebla se extendía ante ellos, los corrales se hallaban bajando por el camino a unos quinientos metros, junto a una fuente que nunca se secaba y en la que abrevaba el ganado cada día.




    Zanian iba con su espada, Gairno llevaba un bastón de dos metros y un arco con el carcaj lleno de flechas y Gong portaba su hacha de guerra. Los perros iban por delante olfateando, el pelo del cuello lo llevaban erizado, señal inequívoca de que hacía poco que habían pasado los Trolls por allí. Descendieron sigilosamente por el camino en fila de a uno, Zanian iba el primero y Gong cerraba el grupo. Al llegar a los corrales, los perros se pararon y empezaron a gruñir para sus adentros y a sacar los dientes. Cuando llegaron a la puerta, para sorpresa de todos estaba abierta y dentro no había nada se habían llevado las ovejas y los cerdos.




    —¡Qué raro!, exclamó Gairno—. La puerta está abierta y no hay ninguna res muerta. ¿Desde cuando han aprendido los Trolls a abrir puertas?




    —Desde nunca, contestó Zanian—. Y, eso no es todo, un Troll cuando entra en un corral mata y come a la vez, dejando resto de su paso por todas partes, pero aquí no hay nada.




    Gong estaba asombrado, Trolls inteligentes, aquello estaba tomando muy mal cariz, ya lo que faltaba es que hubiera Trolls Hechiceros... Movió rápido la cabeza negando semejante aberración, tonterías se dijo a si mismo.




    Zanian salió fuera del corral y posó su mano sobre el cuello de un perro que estaba olfateando el aire, él hizo lo mismo, cerró los ojos inclinó la cabeza hacia atrás y comenzó a olfatear como los perros. En ese momento, Garnio y Gong salieron del corral y vieron la escena. Zanian estaba concentrado al igual que los perros, se mascaba la tensión, se dio la vuelta y dijo en un susurro:




    —¡Trolls!




    Lo dijo lentamente, alargando la o, y haciendo un ademán con la mirada que abarcaba todo alrededor. Ellos lo comprendieron estaban rodeados por los Trolls, pero ¿cómo era posible?, los Trolls no saben hacer emboscadas, no tienen tanta inteligencia. Gairno preparó su arco, listo para disparar, Gong empuñó con firmeza el mango de su hacha y Zanian empezó a desenvainar lentamente su espada.




    De repente, se vió una figura más grande que un hombre pero no tanto como un Troll, era muy corpulento, llevaba una cota de malla y un hacha descomunal. Detrás de él aparecieron docenas de Trolls. A Gairno se le encogió el corazón, estaban muertos con toda seguridad, ni dentro de la posada hubieran podido prestar resistencia a ese Ejército de Trolls y mucho menos a campo abierto.




    —Zanian, susurró Gong entre dientes—. ¿Un ejército de trolls, dirigido por un troll?




    Zanian le miró de soslayo y negó con la cabeza.




    —Peor aún amigo mío, es un engendro de la naturaleza creado por las fuerzas del mal. Es un ejército de trolls dirigido por un...




    Hizo una breve pausa y llenó los pulmones para decir con los ojos centelleantes.




    —Medio Troll.




    —¡Qué, un Medio Troll!, gritaron al unísono Gong y Gairno.




    —Si, respondió Zanian—. Tiene la fuerza del troll y la inteligencia del hombre, además suelen ser bastante agresivos y dicen, eso ya no lo sé, que algunos tienen habilidades nigrománticas...




    Se hizo el silencio, sólo se oía la respiración jadeante de los perros. En ese momento, el Medio Troll se adelantó y gritó:




    —¡Guardián de los Bosques!, mi amo quiere a la Princesa de Aquilón, viva o muerta. Para mí será un placer acabar contigo.




    Al terminar la frase escupió con rabia al suelo.




    Zanian desenvainó la espada y empezó a rugir para sus adentros y a hablar en una lengua extraña que hacía que se te erizaran los pelos de terror. Era una lengua monótona que empezó como una tormenta que se acerca lentamente, primero era un susurro luego empezó a crecer y a crecer, hasta convertirse en un ruido atronador. Los trolls empezaron a retroceder, pero el Medio Troll, ni se movía, es más parecía que se estaba riendo. En ese preciso instante, se abalanzó sobre Zanian, soltando espumarajos de rabia por la boca. Los trolls ante el ataque de su jefe, se rehicieron y atacaron todos a la vez.




    —¡Muere!, gritó Zanian—.




    Y, se abalanzó contra su adversario, la espada y el hacha chocaron con un gran estrépito y un fuego azul surgió del tremendo impacto. Zanian se apoyó en la rodilla flexionada del Medio Troll, se impulsó y saltó hacia él para clavarle su espada en el cuello. Pero su adversario, no era tan torpe como un troll y consiguió agacharse a tiempo, el mandoble pasó por encima de su cabeza y acto seguido le golpeó con su codo en el costado de Zanian que salió volando y se estrelló contra el suelo.




    Gairno vio como tres docenas de trolls, se abalanzaban hacia él, sacó una flecha tensó el arco y... Una flecha rompió el silencio de la noche cruzando con velocidad entre la niebla y yendo a impactar en el cuello de un poderoso Troll de los Bosques, era una criatura enorme debía medir tres metros. El troll aulló de dolor y cayó desplomado al suelo, sumergiéndose en un profundo sopor.




    Los perros se abalanzaron sobre los dos primeros trolls que encontraron, estos perros estaban criados precisamente para ahuyentar a los trolls procedentes del cercano Bosque Negro. De pie sobre sus patas traseras debían de medir cerca de dos metros veinte centímetros y pasaban con facilidad de los cien kilos, ello no obstante, no hacía que perdieran velocidad en absoluto. Sus dentelladas eran demoledoras. Uno de ellos, se agarró al costado del troll y empezó a tirar de la carne, mientras con las patas delanteras sujetaba la pieza. El troll le metió un golpe en la cabeza con su cachiporra y el perro empezó a sangrar con abundancia, el troll fue a coger por el pescuezo al perro pero se encontró con que tenía el cuello rodeado de un collar de pinchos. El grito fue desgarrador lo que hizo que retrocediera, instantes después una de sus entrepiernas quedó seccionada por un tremendo tajo de Gong el Enano.




    Gong estaba causando verdaderos estragos con su hacha. Cuando se abalanzaron sobre él tres trolls, rodó por el suelo pasando entre las piernas de uno de ellos, a la vez el filo de su hacha seccionó el tobillo derecho de su adversario. Se levantó y atacó a los otros dos trolls con tajos directos a la pantorrilla, haciendo que quedaran tullidos e ineficaces para prestar batalla.




    Cuando Gong, cortó la pierna del troll que luchaba contra el perro, el troll cayó sobre el muñón que le había dejado Gong, al apoyarlo contra el suelo el dolor fue intenso y en ese momento el perro se abalanzó sobre su garganta.




    Gairno el Posadero, estaba causando pavor entre los trolls, que se alejaban a cada zarpazo de su arco, habían caído desplomados cuatro trolls y otros tres estaban inconscientes...




    Zanian golpeaba una y otra vez, siendo repelido por el Medio Troll. El hacha del Medio Troll cortó el flequillo de Zanian y éste hundió su espada en el pecho de su adversario pero no le hizo nada, porque llevaba puesta una cota de malla. En ese momento, el Medio Troll le metió un puñetazo en la cara saliendo Zanian disparado contra el suelo, cayó de espaldas y cuando abrió los ojos vio como el hacha del Medio Troll se acercaba a toda velocidad a su cara, con un movimiento instintivo levantó su espada y la puso entremedias. El golpe fue brutal, saltó una chispa que iluminó la escena, haciendo retroceder por un breve período de tiempo a la poderosa niebla, para luego volver a ceder protagonismo a la lúgubre niebla nocturna. El golpe fue desviado, pero aún así, fue a incrustar el hacha en el pecho de Zanian, un grito desgarrador inundó la noche.




    Mientras tanto en la “Posada del Buen Pastor”, todo eran idas y venidas, la gente se había levantado escandalizada por el fragor de la batalla. Habían oído los gritos de los trolls, debían de ser cientos, ¿cómo era posible?... Endolf estaba preocupado, momentos antes había sido avisado por Rainen de que el Posadero, Gong y el Pastor habían sido sorprendidos por un numeroso grupo de trolls. Y, se había llevado consigo a Farain y a Baramon para rescatarles. Él se había quedado en la posada para si fuese necesario defender a la princesa, hacer uso de sus artes nigrománticas.




    Rainen volaba por el camino que conducía a los corrales, detrás de él iban Farain y Baramon, cuando se acercaron vieron como cerca de tres docenas de trolls y una criatura horrenda acorralaban a sus amigos. La criatura había alcanzado a Zanian y se disponía a rematarle, en ese momento una flecha élfica atravesó la muñeca del Medio Troll. Aún así, su objetivo era matar al Guardián de los Bosques y no cejó en su empeño, levantó el brazo y soltó un golpe mortal...




    Zanian se acordó de su familia allá en el Reino del Olvido, de cómo recolectaban la siembra, de los atardeceres, las risas, las noches junto al fuego donde parecía que nada podía ocurrirte. Fue como un fogonazo, una chispa, recordó la historia de un viejo guerrero, que relataba que los Dioses les habían dado un poder especial para luchar contra las fuerzas malignas. Era un poder superior a cualquier conjuro conocido, que nacía del interior, de la desesperación. Podías usarlo una vez en tu vida, así que había que hacer buen uso de él, de todas formas no era algo que hicieras cuando uno quisiera, sino que en determinadas circunstancias eras capaz de sacar fuerzas de flaqueza para imponerte a tu enemigo.




    El anciano contaba que había guerreros que podían invocar a los Dioses de la Cordillera de la Nubes, tantas veces como desearan durante el transcurso de una batalla. Eso era precisamente lo que hacía tan peligrosos, a los Guerreros del Reino del Olvido, que antes de morir eran capaces de asolar todo lo que se encontraba frente a ellos, en un radio de diez metros. Las leyendas más antiguas, cuentan que fueron precisamente los habitantes del Reino del Olvido, quienes crearon la Extremadura de los Túmulos, al caer en combate asolaron toda esa porción de tierra, y por eso mismo, se han encargado hasta ahora de vigilarla y hacer esporádicas incursiones para desalojar de ella todo vestigio de maldad.




    La mano izquierda de Zanian, se levantó y paró el hachazo del Medio Troll. Su mano empezó a sangrar con abundancia, pero aún así, no soltaba el filo del hacha. Poco a poco, la mano empezó a romper el acero, hasta que pudo cerrar el puño, haciendo un agujero por donde entraba su mano en el filo del hacha. Zanian gritaba con la cara desencajada, el Medio Troll le miraba con un gesto de incredulidad.




    Rainen, Farain y Baramon no daban crédito a lo que estaban viendo, un chico de unos trece años mantenía en su mano el filo de una descomunal hacha de guerra, arrojada contra él por una criatura salida de las profundidades del averno.




    Los ojos de Zanian se dilataron volviéndose rojos como el fuego, el cabello se arremolinaba hacia arriba y una energía dorada empezó a brotar de su piel. En ese momento, un halo de luz brillante como el mismísimo sol en el verano, asoló todo lo que estaba delante de él, el Medio Troll salió despedido y dos docenas de trolls que se encontraban allí, cayeron desplomados sobre el suelo. Todos los árboles, plantas... desaparecieron y sólo quedó la tierra al desnudo, estaba todo asolado. Zanian se desplomó y cayó en un profundo sueño...




    Después de aquel ataque demoledor, los trolls que quedaban huyeron despavoridos hacia las profundidades de la niebla, el Medio Troll yacía sin vida a diez metros de donde se encontraba Zanian. Las tripas desprendían un olor nauseabundo, al igual que las entrañas, de todos los trolls que se repartían muertos por todas partes, en cincuenta metros a la redonda, muchos de ellos, no fueron alcanzados por el ataque pero el resplandor tan brillante les hizo caer desplomados al suelo.




    No obstante, había cinco trolls que se estaban levantando, pero en ese momento un rayo de luz regó todo el prado en donde se encontraban, iluminó la fuente, el corral. Después otro rayo, el terror se dibujó en sus rostros se levantaron y gritaron con todas sus fuerzas.




    Los labradores que habían pasado la noche en la “Posada del Buen Pastor”, se estremecieron de terror, la princesa Ainía se quedó pálida como la leche mientras su dama de confianza Irene la rodeaba con un brazo tembloroso. Los niños estaban atemorizados ante aquel grito desgarrador. Endolf salió de la posada y bajó rápidamente por el camino de tierra que conducía a los corrales, al llegar se quedó asombrado del espectáculo que el sol de primera mañana le brindaba a sus viejos ojos.




    En el prado al lado de la fuente, se alzaban majestuosos cinco trolls enormes con sus mazas de guerra. Al salir el sol, les cogió por sorpresa y quedaron para la posteridad convertidos en estatuas de piedra.




    Pero aquello, no era sólo el espectáculo, ya que, a su alrededor se acumulaban los cuerpos de cerca de treinta trolls sin vida convertidos igualmente en piedra, todos menos uno de ellos, que aparecía en su forma original.




    —Mmmh, ¡qué raro!, exclamó Endolf—. No se ha convertido en piedra...




    Rainen posó la mano en el hombro de Endolf, y le dijo:




    —Viejo amigo, acabo de ver cosas que no había visto nunca.




    —Imposible, le contestó Endolf—. Llevas viviendo miles de años, tienes que haber visto de todo.




    —Es cierto, pero nunca en un niño que fuera capaz de derrotar el sólo a todo un ejército de trolls...




    Baramon y Farain fueron a ver que tal estaban Gong y el Posadero. Gong sangraba en abundancia por la cabeza y tenía una herida fea en la pierna. Por su parte, Gairno el Posadero se encontraba radiante, gritando de júbilo.




    —¡Habéis visto!, gritaba el Posadero—. Esta hazaña será recordada durante largo tiempo, en las hogueras de un extremo a otro del mundo. La canción se llamará “De cómo un Pastorcillo, un Posadero y un Enano mataron al Medio Troll y su Ejército de Trolls”. Es más, a partir de ahora voy a bautizar este lugar como la “Fuente de los Trolls”. Lo único que espero es que el agua no se emponzoñe con el olor a muerte.




    —¿Con qué la Fuente de los Trolls?, ¿eh?, inquirió Gong—. Bonito nombre me gusta...




    Rainen posó su mano sobre el rostro de Zanian y le aplicó un conjuro curativo, al rato, abrió los ojos con gesto cansado. Poco después se encontraban todos dentro de la “Posada del Buen Pastor”, relatando las aventuras vividas. Kala la niña pelirroja, se acercó a su padre y le dijo algo al oído. El Posadero asintió, se levantó y dijo:




    —¡Disculpadme, pero me tengo que ausentar!.




    Farain y Baramon salieron detrás suya y al llegar al portón de entrada vieron un rebaño de ovejas y una piara de cerdos esperándoles. Junto a ellos, había cinco hombres que parecían leñadores.




    —¿Este ganado es tuyo?, preguntó uno de los leñadores—.




    —Si, es mío, contestó Gairno—. ¡Ah!, a vosotros os conozco, no os he visto nunca, pero por las historias que cuenta Zanian... Debéis ser leñadores del Reino del Olvido, ¿no?.




    Estos asintieron y el que había hablado antes dijo:




    —Así es, vinimos en cuanto nos dijeron que un ejército de trolls comandados por un Medio Troll, iban a atacar a la comitiva que acompañaba a la Princesa de Aquilón.




    —Parece ser, observó Farain—. Que todo el mundo sabe de nuestra misión.




    —No se enfade montaraz, pero el mal tiene ojos y oídos en todas partes. ¡Por cierto!, vimos una gran luz cuando aún no había salido el sol. ¿Fue Zanian en su último suspiro de vida?.




    —Si, le contestó Farain—. Pero no ha muerto, Rainen el Elfo le ha aplicado un conjuro curativo y está recuperándose en la Posada.




    Los leñadores se miraron entre sí asombrados, uno de ellos dijo:




    —¡Qué raro!, normalmente cuando hacemos uso de nuestra última gota de fuerza y pedimos ayuda a los Dioses de la Cordillera de las Nubes, solemos pagarlo con nuestra vida. Pero parece que Zanian va a ser destinado a formar parte de la Guardia Real, que son los únicos que pueden hacer uso de su poder en más de una ocasión en su vida.




    Otro leñador se adelantó y dijo:




    —Eso es bueno, hacía mucho tiempo, que no salía un nuevo miembro de la Guardia Real. No obstante, tendrá que pasar unos entrenamientos muy duros.




    Siguieron conversando entre sí, hasta que Baramon les mandó callar.




    —¡Silencio!, bramó el guerrero—. Vamos a hacer unos túmulos y a quemar los cuerpos, antes que el mal que desprenden atraiga a enemigos peores.




    Todos afirmaron con la mirada, y al cabo de un rato, cuatro columnas de humo se perdían rectas hacia el cielo. Habían hecho cuatro pilas funerarias y las habían prendido fuego para que los habitantes de los túmulos no fueran a vivir allí, estos habitantes eran los tumularios, unas criaturas malignas, que solían vivir en donde había habido muertes en grandes batallas. De todas formas, mientras hubiera movimiento de personas, no se instalarían allí, aún así, poco después se acercó Endolf acompañado de Felas su discípulo.




    —Felas, dijo Endolf—. A ver, si eres capaz de hacer un conjuro que proteja este túmulo de la llegada de espíritus malignos.




    —Maestro, es un conjuro de nivel cinco y yo estoy preparado para hacer conjuros de nivel dos. No sé si podré...




    —Pero, sabes como se hace, le contestó Endolf—. No me mires así, que sé que has fisgado en el libro de los hechizos cuando estuvimos en la “Biblioteca de las Ciencias Arcanas”. Venga Felas inténtalo.




    —Está bien, voy a ver si puedo proteger este túmulo.




    El niño se adelantó y dibujó unos criptogramas en el suelo, luego depositó unas piedrecitas de colores y comenzó con el encantamiento.




    —“Espíritus de la luz y del día, un humilde servidor os llama, para que me ayudéis a proteger este túmulo de todo mal”.




    Siguió repitiendo el conjuro, lentamente y para sus adentros. Poco a poco, un aura roja comenzó a brotar a su alrededor, Felas seguía en trance, recitando los versos mágicos. Una brisa de aire salió de su interior y empezó a gritar poco a poco, de menor a mayor intensidad. Clavó las rodillas en el suelo y se encogió hacia delante como los niños al nacer. La tierra tembló y se escuchó el sonido de un trueno.




    —¡Ah, ah, ah!, gritaba Felas—. ¡Espíritus que moráis en el cielo, la tierra y el agua!. Venid a mí.




    Una columna roja salió de debajo de sus pies hacia el cielo, dejando a Felas en medio de la energía liberada. Debido a la presión, Felas alzó la cara hacia el firmamento y se puso casi en pie, el cabello se movía de un lado a otro y los ojos centelleaban. Levantó su puño derecho y rápidamente golpeó el suelo con violencia diciendo:




    —¡Venid a mí!.




    La tierra se estremeció bajo sus pies, y Felas perdió el conocimiento cayendo al suelo agotado.




    Rainen y Farain se estaban acercando a los túmulos con uno de los leñadores del Reino del Olvido y vieron como se estremecía el suelo; una brecha se abrió bajo sus pies, y a continuación, le siguió una explosión. Allá en el túmulo estaban Endolf arrodillado y Felas yacía postrado en el suelo. Corrieron hacia ellos pero chocaron con una barrera oculta a los ojos de los profanos.




    Endolf les miró y dijo:




    ¡Tranquilos!, Felas ha protegido los túmulos de todo mal. Es normal, que no podáis pasar. Esperad un momento.




    Endolf, levantó el dedo índice y corazón diciendo:




    —¡Qué el escudo se abra para los defensores del bien!. Ya podéis pasar.




    —Gracias, contestó Rainen—. Pero Felas, ¿está capacitado para hacer ese hechizo?. No pensé que tuviera tanto poder.




    —Ni yo, respondió Endolf—. Aunque eso no es lo increíble, sino que ha sellado los túmulos para todo ser vivo sea bueno o malo. Eso si que es extraordinario, hay muchos demonios y hechiceros que no tienen semejante poder.




    —Eres muy buen Maestro.




    —No Rainen, negó Endolf—. Yo no se lo he enseñado, cuando estuvimos en la “Biblioteca de las Ciencias Arcanas”, cogió un libro de hechizos y lo leyó.




    —Pero eso es imposible, contestó Rainen—. Aunque los leyera no podría comprender y controlarlos, es más, ni yo mismo sería capaz de hacer algo así.




    —Ya ves, este chavalín guarda un gran número de ases en la manga.




    Felas se levantó al día siguiente cuando ya se había echado la niebla y el grupo se preparaba para atravesar el Bosque Negro y llegar por fin al misterioso y renombrado Reino del Olvido. Zanian se encontraba en la partida plenamente restablecido de su combate del día anterior.




    Entre sus amigos leñadores, se había corrido el rumor de que debía tratarse del elegido que guiara a las tropas del Reino en su inminente vuelta a las armas. La verdad, es que no carecían de razón, porque después del esfuerzo realizado y de las heridas físicas infligidas, en un corto periodo de tiempo se encontraba restablecido y lleno de la vitalidad de antes si cabe más todavía.




    —Kala, ten mucho cuidado le decía su padre—. No te separes del grupo y haz siempre lo que te digan.




    —Sí, padre. Volveré pronto.




    Otra de las sorpresas que deparaba esta incierta aventura era la presencia de la hija del Posadero, que al parecer, debía viajar al Reino del Olvido.




    Rainen se acercó a Endolf y le susurró:




    —Esto parece una chiquillería, no me gusta en absoluto, es demasiado peligroso, si no íbamos cargado de niños ahora una más.




    —Lo entiendo, contestó Endolf—. Pero es extraño, esa pequeña tiene algo, no sé, ¿no me digas que no lo has notado?.




    Cuando Rainen, se disponía a contestar Kala pasó a su lado.




    —Todos dicen que soy bruja, dijo Kala—. Porque adivino cosas y cuando llega la niebla siempre lo sé con antelación. Además, no se lo digáis a nadie, papá no deja que lo cuente. Una vez me perdí en el bosque en una noche de niebla y una troll me cuidó y me trajo a casa, mi padre dice que era una Troll de las Montañas que había perdido a su cría, y por eso, no me hizo nada. Y, no solo eso, sino que me protegió de sus compañeros que me querían matar.




    Se hizo un silencio roto por la niña que siguió contando su relato.




    —Además, soy muy útil porque cuando hay seres malignos las manos se me iluminan. El otro día cuando el licántropo llegó, se me iluminaron las manos. Pero sí el licántropo hubiera entrado, yo hubiese acabado con él. Hasta luego, me voy a jugar con Felas y con Ioros el hijo de Ainía.




    Rianen y Endolf se miraron perplejos, primero Zanian un pastorcillo capaz de aniquilar a un ejército de trolls y luego Kala una niña pelirroja de unos seis años que dice que podía matar a un licántropo.




    ¡Endolf!, inquirió Rainen—. ¿Serías capaz de acabar con un licántropo?.




    —En teoría sí, pero nunca me he enfrentado a un enemigo de tanto poder. Pero que una niña, fuese capaz de matar a un licántropo ya me parece inaúdito.




    —Estoy contigo, corroboró Rainen—. Pero no debes de olvidar que estamos en los límites del Reino del Olvido, que se encuentra protegido por los Dioses de la cercana Cordillera de las Nubes. Éstos suelen dar cierto tipo de poderes, a las personas que viven en el Reino, y a veces, a los que viven cerca del Reino son dotados con poderes de curación, de videncia... Estamos en un rincón del mundo, en donde todo es posible, donde habitan criaturas que hacen reavivar mis más profundos temores, enterrados dentro de mí, hace ya muchas eras.




    —¿Licántropos?, preguntó Endolf—.




    —Eso no es más que un juego de niños comparado, con lo que se esconde en las entrañas de ese maldito bosque. Ahí delante, moran seres que ni el más poderoso hechicero de los Elfos Oscuros, osa provocar e intentan evitar a toda costa. Por no hablar, de las criaturas que pueblan la Cordillera de las Nubes, capaces de desafiar a los mismísimos Dioses. Una cosa te digo amigo mío, si sobrevivimos a esta aventura nuestra gesta será recordada hasta el fin de los días, de esta era y de todas las que vengan, hasta que el mundo exista tal y como lo conocemos.




    Dicho esto, se unieron al grupo que empezaba a adentrarse, entre los viejos y siniestros árboles que daban la bienvenida a los extraños que se adentraban en la espesura del Bosque Negro.
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